
      [image: Cubierta]


      [image: Cubierta]


      [image: Cubierta]


   


   


  SÍGUENOS EN


[image: Megustaleer]


   


  [image: Facebook] Me Gusta Leer Perú        





[image: Twitter] @megustaleerpe  





[image: Instagram] @megustaleerpe  


  [image: Penguin Random House]


			
			Presentación

			El COVID-19 y su paso devastador por el mundo han agudizado el lastre que cargábamos desde hacía décadas: las carencias y precariedades del sistema de salud peruano. La crisis sanitaria que nuestra sociedad afronta, sin embargo, nos ha permitido comprender y valorar la importancia de la labor científica y médica para salvar vidas y cuestionar el poco fomento que recibe la investigación científica en el Perú.

			En este contexto surgen varias preguntas. ¿Por qué no tenemos suficientes médicos en el país? ¿Cuáles son los mejores cuidados y métodos a seguir para evitar el contagio? O ¿cómo poder implementar una mejor salud pública para todas y todos los peruanos? A pesar de este panorama, somos testigos de iniciativas de estudiantes peruanos que crean mascarillas N-95 para el cuerpo médico, diseñan respiradores mecánicos para los pacientes en hospitales y científicos peruanos que crean pruebas moleculares para los diagnósticos. Todo ello demuestra la importancia de la ciencia en nuestras vidas.

			Los tres autores de estos textos nos invitan a reflexionar y comprender la relevancia de la ciencia, no solo para combatir esta pandemia, sino para poder dar respuestas ante escenarios presentes y futuros desastres que conciernen nuestra salud. Gisella Orjeda, expresidente de Concytec nos narra en su texto la necesidad de apostar mucho más por la investigación científica para aprender y valorar la gran biodiversidad de nuestro país. Asimismo, Mateo Prochazka, médico epidemiólogo, reflexiona sobre la salud pública en el Perú en una historia personal sobre el camino que atravesó para convertirse en médico. Finalmente, Alejandra Ruiz León, bióloga y especialista en historia de la ciencia, realiza un recuento histórico sobre el origen del COVID-19 y nos invita a cuestionarnos acerca de los peligros de la desinformación y a tener cuidado con investigaciones que no se han generado a partir del método científico. Todos estos ensayos reclaman, en su profundidad y precisión, el lugar que la ciencia merece en nuestras vidas.

		

	
			
			
La ciencia en nuestra vida
			

			La importancia de la investigación científica en el Perú

			Gisella Orjeda

			A pesar de que el Perú era visto hasta no hace mucho como una estrella de las reservas económicas y la disciplina fiscal, y contaba con excelentes calificaciones para inversores peruanos y extranjeros, lo cierto es que la pandemia del COVID-19 nos ha desnudado como país y ha puesto en evidencia que no hemos logrado transformar nuestros buenos indicadores macroeconómicos, aún en desarrollo.

			Somos un país con innumerables tesoros, ocultos, que nos darían muchos beneficios si supiéramos aprovecharlos. Para descubrir y usar de modo eficiente todos estos tesoros que mucha gente no imagina, habría que hacer dos esfuerzos con el respaldo del Estado. Uno, en educación; y dos, en organizarnos lo suficientemente bien como para fomentar muchas mentes científicas que piensen y trabajen coordinadamente. Así, con más científicos y un Sistema Nacional de Ciencia Tecnología e Innovación Tecnológica que los organice, tendríamos propuestas para ocupar y manejar mejor nuestro territorio, así como prototipos y estudios que conduzcan a revelar y aprovechar los tesoros escondidos. Esto le permitiría al Perú estar mucho mejor preparado para dar respuestas eficaces a crisis como las que vivimos actualmente e incluso comenzar a disfrutar de un bienestar aun lejano llamado ciudadanía.

			¿Cómo podemos tener más científicos y personal altamente calificado tan requerido hoy en todas las instancias del Estado peruano? ¿Qué debimos hacer (o tener) para responder mejor a la pandemia? Hay toda una malla formada durante muchos años que hace que los países produzcan información y que esta sirva para tomar decisiones que generen bienestar y que respondan mejor a los desastres. Un ejemplo de la utilidad de políticas públicas con evidencia científica es la experiencia extraída a raíz de dos terremotos de 2010. El primero fue el de Haití, ocurrido el 12 de enero, con epicentro a 15 km de Puerto Príncipe, con magnitud 7 Mw, el cual dio un saldo de 316 000 fallecidos, 350 000 heridos, y más de 1,5 millones de personas damnificadas. El segundo fue el terremoto de Chile, ocurrido el 27 de febrero, con magnitud 8.8 Mw, donde murieron 525 personas y hubo 23 desaparecidos, cifras abismalmente inferiores a las del terremoto en Haití. ¿A qué se debe esta diferencia entre los dos países? Uno de los principales motivos tiene que ver con la cantidad de geofísicos con los que cuenta el país sudamericano, que además ha logrado transmitir la evidencia para establecer adecuados sistemas constructivos antisísmicos. En Haití no había geofísicos.

			Las mallas de las que hablo, y que tanta falta nos hacen, son las estructuradas por las políticas públicas y los instrumentos de política que interconectan al Estado, necesitado de personal calificado y de información especializada, con las universidades que producen esos dos bienes y con las empresas privadas y públicas. Esta malla produce científicos y los acompaña en todas las etapas de su vida productiva, facilitándoles instrumentos que fomentan su competitividad y propician el entorno adecuado para el despliegue de sus conocimientos y creatividad. Otra sería la situación en el Perú si hubiéramos tenido suficientes científicos y especialistas desde el inicio de la pandemia.

			¿Cómo se hace un científico?

			Hay muchas maneras, pero todas pasan inicialmente por la emoción que produce el conocimiento. También, por los esfuerzos que haga un Estado por despertar en niños y jóvenes esta emoción. Es lo que se denomina estímulo de vocaciones.

			Recuerdo el día que lo leí de la impresión que me causó. Yo tenía 6 ó 7 años, y me acababan de regalar el libro. Aun veo el dibujo del Sr. Pulido1, el agricultor mexicano quien arando su terreno vio como comenzó a salir humo de un surco recién hecho por su buey. “Vi cómo en el agujero la tierra se hinchó y se levantó dos metros de alto y un humo o polvo fino, gris, como las cenizas, comenzó a levantarse”. Al día siguiente, decía el libro, el volcán tenia ya como 10 metros y en poco tiempo se había convertido en un volcán como yo los imaginaba. Creo que ese día se decidió mi inclinación por las ciencias.

			Lo curioso es que no me dediqué a la geología. Por el contrario, las pociones mágicas que podía hacer con todo tipo de plantas y flores en mi jardín, así como los juegos de química, los microscopios y las muñecas operadas pudieron más. Elegí la biología y hoy la volvería a escoger. Les contaré por qué.

			Resulta que los científicos tenemos, casi todos, un bicho en el cerebro que nos hace preguntarnos cosas, enterarnos, maravillarnos y preguntarnos más cosas de nuevo. Ese mismo bicho nos hace ver el potencial, la riqueza escondida, el valor de los recursos, pero también de las nuevas ideas y del conocimiento que estimulan el avance de la sociedad.

			Transformar nuestra sociedad es probablemente el motor que anima a la mayor parte de los científicos. Si echamos un vistazo a la historia de la humanidad, desde antes de que pintáramos bisontes en el paleolítico superior, comprenderemos que ha sido la observación, la prueba, la repetición y la adopción de nuevas ideas, objetos y formas de hacer las cosas lo que nos ha traído hasta acá.

			Nada ha contribuido más que la ciencia a nuestro bienestar. En todos los aspectos prácticos y concretos de la vida, como la salud, el transporte, la construcción, la alimentación y los materiales de toda índole, pero también en nuestra comprensión de quiénes somos en relación con los otros seres vivos, el planeta y el universo. Por eso es importante no dejar de preguntarse de qué se trata esto de la ciencia y por qué debemos abrazarla todos los ciudadanos en el Perú.

			Las prioridades nacionales

			Hagamos un ejercicio. Mira a tu alrededor, fíjate en las cosas que usas. ¿Sabías que importamos desde tus zapatos hasta tu champú? También muchos de los alimentos que consumes. Importamos la leche, el arroz y el pescado. Sí, el pescado. Mira lo que tienes más cerca de ti: tu celular. Es importado, hasta el más simple de los celulares proviene del extranjero. ¿Tu reloj? Importado. Y lo mismo todos tus aparatos electrodomésticos y hasta el transporte que usas: bicicleta, transporte público o automóvil. Los respiradores, pruebas moleculares o serológicas, todos los medicamentos que necesitamos para los enfermos en esta pandemia, importados. Muchos de ellos con moléculas descubiertas en plantas nuestras, pero luego ya sintetizados. Solo a mediados de junio, 3 meses después de iniciada la pandemia en el Perú, un grupo de investigadores de la Pontificia Universidad Católica del Perú, con apoyo del Estado, otras universidades como la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, empresas privadas, y muchos científicos, ha logrado fabricar el prototipo de un respirador y obtener los permisos necesarios para su producción y venta. Se ha necesitado cerca a un millón de dólares americanos.

			Una vez, en una de las múltiples incursiones a escondidas que hacía en bibliotecas ajenas, cada vez que me iba a fiestas de cumpleaños o a visitar a amigos de mis padres, encontré un libro que nunca más volví a ver. Se llamaba algo así como Los cultivos olvidados de los Incas. Ya me habían contado que el Perú es un país rico, megadiverso, que tenemos todas las papas del mundo, las chirimoyas, las granadillas y sus familias, que nuestros campos de cultivo y la naturaleza silvestre y los bosques son extraordinarios. Pero al leer ese libro y ver los dibujos de cada una de esas especies, recuerdo que pensé: «Usar todo esto para producirlo y transformarlo es para volverse rico, ¿cómo así lo hemos olvidado?». Este es solo un ejemplo de un área muy pequeña de nuestras potencialidades. He allí la importancia de tener un Sistema Nacional de Ciencia Tecnología e Innovación Tecnológica con una entidad capaz de realizar estudios de nuestras potencialidades en múltiples áreas y consulte a todos los estamentos públicos y privados sobre sus necesidades. Es decir, confeccionar un programa de prioridades nacionales.

			Divulgación científica y modelos

			Es importante que nuestros chicos en el colegio tengan modelos y conversen con personas apasionadas en diversas carreras. En mi caso, incluso ya casi al finalizar el colegio, no sabía que la biología existía como una carrera, ni como una actividad humana esencial. A pesar de mis juegos y descubrimientos infantiles, se trataba de una rama de la ciencia que aún no aparecía en mi cabeza como parte de un universo de posibilidades. Así que mi opción en ese entonces era la veterinaria. Me iba a ir a Alemania a estudiar, pero decisiones ajenas y los obedientes dieciséis años con los que terminé el colegio impidieron que me fuera. Así fue como toda una serie de eventos en mi vida me llevaron mucho más tarde, a los veintiún años, a estudiar ciencias y, una vez allí, biología.

			Estudiar ciencias nos da un conocimiento sobre la naturaleza, pero, sobre todo, nos entrena para ejercer una forma de pensar, de buscar ideas e indagar en lo desconocido. Pero sobre todo nos ejercita, como dice Carl Sagan, a admitir que nos equivocamos, a abandonar ideas que no funcionan.

			Así comenzó mi historia con las ciencias, mi adhesión a equivocarme (no sin discusión) y mi convencimiento de la riqueza del conocimiento. Empecé estudiando a los incomibles primos silvestres de los camotes. Para más información, los camotes que comemos son una raíz engrosada y no un tubérculo como la papa o el olluco, que son tallos subterráneos muy diferentes. Debía estudiar la mejor manera de hacer cruces entre plantas silvestres y cultivadas de camote, y de superar las barreras de cruzamiento existentes.

			Figura 1. Flores y raíces de camote, Ipomoea batatas, y de sus parientes silvestres, Ipomoea trífida e Ipomoea triloba

			[image: ]

			El camote y sus más cercanos parientes silvestres. Notar la diferencia de grosor de las raíces. Fuente: Wu, S., Lau, K. H., Cao, Q. et al (2018).

			


			Las mallas y el mentor

			Hacer ese trabajo aparentemente inútil me abrió dos mundos. En el primero descubrí que los países desarrollados tienen muchos científicos dedicados a estudiar todas las plantas cultivadas (también animales y microorganismos) del mundo y aquellas que no lo son tanto, así como a sus parientes silvestres. Y no solo eso, también guardan las semillas, tanto las suyas como las de todos los países megadiversos y ricos en especies de plantas, pero pobres en visión. Las conservan en lugares excepcionales con compartimentos especiales y protegidos, llamados bancos de germoplasma, pues entienden que hay una enorme riqueza en esas plantas, muchas de ellas incomibles. Esos bancos tienen personal calificado que estudia el material año a año, sus características, sus bondades, sus problemas, sus potencialidades, sus componentes químicos, su fisiología, su genética, todo ello con el fin de aprovecharlos e incorporar los genes útiles en los cultivos que producen y venden. Por ejemplo, en el arroz y el maíz que el Perú importa todos los años.
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